
Triduo en preparación
del aniversario de la Canonización de
San Marcelino Champagnat

18  DE  ABR I L  DE  1999

Día 1 - 15 de abril



DÍA 1 - 15 DE ABRIL

CANCIÓN DE APERTURA
(opcional)

Sugerencias: cantos de Taizé, 
o cualquier canto apropiado.

INTRODUCCIÓN
Para cualquier institución reli-
giosa, tener un santo entre sus 
miembros es un gran acontec-
imiento. Tener un santo es un 
don que Dios da a una familia 
religiosa. Por otra parte, está 
el deber moral de las insti-
tuciones de solicitar que su 
fundador sea propuesto como 
modelo para toda la Iglesia. 
Es una forma de facilitar a 
muchos cristianos el camino de 
su propia santificación.

(H. Gabriele Andreucci,
Postulador General en el momento

de la canonización)



SALMOS 112.1-9
Dichoso el que teme al Señor, 

el que halla gran deleite en 
sus mandamientos.

Su descendencia será podero-
sa en la tierra;

 la generación de los justos 
será bendecida.

En su casa habrá abundantes 
riquezas

 y para siempre permanecerá 
su justicia.

Para los justos la luz brilla en 
las tinieblas;

 para los que son 
misericordiosos, compasivos 
y justos.

Bien le va al que presta con 
generosidad,

 y maneja sus negocios con 
justicia.

El justo jamás caerá;



 su recuerdo permanecerá 
para siempre.

No temerá recibir malas noti-
cias;

 su corazón estará firme, 
confiado en el Señor.

Su corazón estará seguro, sin 
temor alguno,

    y al final verá derrotados a 
sus adversarios.

Reparte sus bienes entre los 
pobres;

 su justicia permanece para 
siempre;

 su poder[a] será gloriosa-
mente exaltado.

LECTURA: MATEO 5.14-16
Ustedes son la luz del mundo. 
Una ciudad en lo alto de una 
montaña no puede escond-
erse. Tampoco se enciende 



una lámpara para cubrirla con 
una vasija. Por el contrario, se 
pone en el candelero para que 
alumbre a todos los que están 
en la casa. Hagan brillar su 
luz delante de todos, para que 
ellos puedan ver las buenas 
obras de ustedes y alaben a su 
Padre que está en los cielos.

MOMENTO DE SILENCIO
con posibilidad de compartir 
después.

3 Ave Marías y 1 Gloria

REZAR CON SAN MARCELINO
(adaptado de las oraciones de

San Marcelino que
se encuentran en su biografía)

Señor, todo cuanto hay en 
cielo y tierra te pertenece. 
También yo quiero ofrecerme 
como oblación voluntaria para 



hacer en toda tu santa volun-
tad y trabajar eficazmente en 
mi propia santificación y en la 
misión que se me ha confiado.
María, Buena Madre, te pido 
encarecidamente que me aco-
jas bajo tu protección e inter-
cedas por mí ante tu adorable 
Hijo, para que se digne otor-
garme las gracias que necesi-
to: (pausa)
Pongo en ti mi confianza. Te 
ofrezco, te doy y consagro mi 
persona, trabajo y vida entera.
En el nombre de Jesús. Amén.
San Marcelino Champagnat, 
ayúdanos en el camino de 
nuestra propia santificación.

CANCIÓN FINAL
(opcional)

Sugerencia: Salve Regina u 
otra canción mariana

Secretariado de Hermanos Hoy - 2024


